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1. EL ESPÍRITU SANTO ES DIOS 

El Espíritu Santo no es un “eso,” no es una “fuerza” y no  es una 
“cosa.” El Espíritu Santo es la Deidad. Es una de las tres personas del 
Dios Trino. Él es Dios, teniendo la misma esencia, atributos y                
características de los otros miembros de la Deidad. El Espíritu Santo 
cumple un papel diferente al del Padre y el Hijo. 

2 Corintios 3:17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el          
Espíritu del Señor, allí hay libertad. 

Hechos 5:3,4d Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu cora-
zón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la 
heredad? (4d) No has mentido a los hombres, sino a Dios.  

 

2. EL ESPÍRITU SANTO Es Creador 

El Espíritu Santo como un miembro del Dios Trino, es Creador. El    
utilizó Su poder para traer a existencia el todo a partir de la nada. 

Génesis 1:2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas       
estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la 
faz de las aguas. 

Génesis 1:26a, 27a Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza… (27a) Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó… 

Salmos 104:30 Envías tu Espíritu, son creados, Y renuevas la faz de la 
tierra. 

 

3. El Espíritu Santo Inspiró la Palabra de Dios 

El Espíritu Santo inició y motivó a los autores humanos que             
escribieron las palabras de la Escritura. Su poder alumbró y exhaló la 
misma sabiduría de Dios para revelar precisamente Su palabra a la 
humanidad. 

2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra. 

2 Pedro 1: 19a, 20-21 Tenemos también la palabra profética más      
segura… (20-21) entendiendo primero esto, que ninguna profecía de 
la Escritura es de interpretación privada, porque nunca la profecía 
fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.  
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El Espíritu Santo produjo y empoderó la concepción humana de Dios 
el Hijo. Su poder descendió sobre María, llevándola                                 
sobrenaturalmente a concebir al Dios-Hombre, Jesús. 

Mateo 1:18, 20 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desp   
osada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que 
había concebido del Espíritu Santo. (v 20) … un ángel del Señor le 
apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a 
María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu 
Santo es.   

Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual 
también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.  

 

5. El Espíritu Santo estuvo activo en el ministerio de Cristo  

 

El ministerio terrenal de Jesús fue empoderado por el Espíritu Santo, 
tal como fue predicho en las Escrituras Hebreas (Isaías 11:1-2, 42:1, 
61:1). El Espíritu descendió y permaneció sobre Jesús en Su bautismo 
(Mateo 3:16; Lucas 3:21-23; Juan 1:32), llenándolo (Lucas 4:1) y     
ungiéndolo para predicar y sanar (cp. Mateo 12:17; Lucas 4:17-21).  

Isaías 11:2 Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de       
sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de 
conocimiento y de temor de Jehová. 

Lucas 4:14 Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se      
difundió su fama por toda la tierra de alrededor. 

Hechos 10:38a cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a 
Jesús de Nazaret…  

 

6. El Espíritu Santo fue enviado de Dios y Jesús  
 

El Espíritu Santo vino del cielo. Fue enviado a la tierra por Dios el Padre 
a solicitud de Jesús el Hijo. Él vino para testificar de y glorificar a Jesús, 
y para ayudar a los creyentes, capacitándoles para vivir rectamente. 

Juan 15:26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del 
Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí. 

Juan 16:7,13-15 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 
porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me 
fuere, os lo enviaré. (13-15) Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino 
que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir. El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.     
Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os 
lo hará saber.  

 

7. El Espíritu Santo es la Promesa del Padre  

La profecía hebrea grabó la promesa de Dios de enviar el Espíritu 
Santo (Ezequiel 36:27, 37:14; Joel 2:28). La promesa fiel del Padre 
estuvo completa cuando el Espíritu Santo fue enviado a morar en los 
creyentes en Pentecostés – 50 días después de la Pascua cuando     
Jesús fue crucificado (Hechos 2:1-4). (Ver también Efesios 1:13-14.) 

Lucas 24:49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre         
vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que 
seáis investidos de poder desde lo alto. 

Hechos 2:32-33 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros 
somos testigos. Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo 
recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto 
que vosotros veis y oís. 
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4. El Espíritu santo empoderó la concepción de Jesús 



  

 

 

 

 

El Espíritu Santo reprueba a la humanidad por su incredulidad.                 
Revela las formas en las cuales el hombre ha ofendido a Dios y se ha                
apartado de Su Verdad. Da testimonio de que la humanidad es                  
merecedora del juicio eterno por un Dios justo y recto. 

Juan 16:8-11 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio. De pecado, por cuanto no creen en mí; de justicia, 
por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y de juicio, por cuanto el 
príncipe de este mundo ha sido ya juzgado.  

 

9. El Espíritu Santo regenera   

El Espíritu Santo da vida eterna (Juan 6:63; 2 Corintios 3:6). Hace 
que los creyentes sean “nacidos de nuevo” (Juan 3:5-8) a través de Su 
poder morador.  

Romanos 8:10-11 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad 
está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la            
justicia. Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús                   
vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que          
mora en vosotros. 

Tito 3:5-6 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros                            
hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó 
en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador 

 

10. El Espíritu Santo Bautiza a los Creyentes  

El Espíritu Santo bautiza a los creyentes, poniéndolos dentro del cuerpo 
de Cristo al momento de la salvación. Los miembros del cuerpo de Cristo 
están unidos como un solo cuerpo llamado “la iglesia,” y Jesucristo es la 
Cabeza exaltada de la iglesia (Ef. 1:22-23; Col. 1:18, 2:19). El bautismo 
del Espíritu Santo fue predicho por Jesús (Mat. 3:11; Marcos 1:8; Hechos 
1:5). 

1 Corintios 12:12-13 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos 
miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un 
solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos 
bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a 
todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 

Efesios 4:3-5 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de 
la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo.  

 

11. El Espíritu Santo mora en los Creyentes  

El Espíritu Santo vive dentro del cuerpo físico de los creyentes,                      
habitándolos en el momento de la salvación, significando así la                      
propiedad de Dios sobre ellos. Jesús predijo la venida del Espíritu en 
Juan 14:17. 

Romanos 8:9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el                    
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 

1 Corintios 6:19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois              
vuestros? 

1 Juan 3:24 Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y 
Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el                
Espíritu que nos ha dado.  
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8. El Espíritu Santo trae convicción  



14. The Holy Spirit Bears Witness of God’s Children  

 

 

 

El Espíritu Santo que mora en el interior, sella al creyente al                     
momento de la salvación. El sello del Espíritu Santo confirma la            
adquisición de la salvación y garantiza nuestra herencia futura. 

2 Corintios 1:21-22 Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el 
que nos ungió, es Dios, el cual también nos ha sellado, y nos ha dado 
las arras del Espíritu en nuestros corazones. (5:5) Mas el que nos hizo 
para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. 

Efesios 1:13-14 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras 
de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria.  

 

13. El Espíritu Santo otorga dones a los Creyentes  

El Espíritu Santo otorga dones espirituales a los miembros del                 
cuerpo de Cristo, concediéndoles habilidades que son empoderadas             
sobrenaturalmente. El propósito de los dones espirituales es                
fortalecer, edificar, alentar, y construir el cuerpo de Cristo; son para 
el beneficio de todos. Estos dones son dados a los creyentes al               
momento de la salvación.    

1 Corintios 12:4-7 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el                 
Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor 
es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace 
todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a cada uno le es dada la 
manifestación del Espíritu para provecho. 

1 Corintios 12:11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo              
Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.  

 
 

La llenura del Espíritu Santo certifica que pertenecemos a Dios. Su            
presencia es una seguridad reconfortante que exclama dentro de nuestro 
propio espíritu que somos hijos de Dios. 

Romanos 8:15-17 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para 
estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, 
por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también                      
herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padece-
mos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

Gálatas 4:6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 

1 Juan 4:13 En esto conocemos que permanecemos en él, y él en                   
nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu. (Ver también 1 Juan 3:24)  

 

15. El Espíritu Santo intercede por los creyentes   

El Espíritu Santo ruega y ora en nuestro lugar hacia el Padre. Él es 
un abogado defensor que alega por nosotros de acuerdo a la voluntad 
del Padre. El Espíritu puede interceder de acuerdo a la voluntad de 
Dios porque Él conoce las cosas de Dios. (1 Corintios 2:10-11) 

Romanos 8:26-27 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en                    
nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo 
sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos                   
indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la                    
intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios                  
intercede por los santos. 
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12. El Espíritu Santo sella a los Creyentes  

14. El Espíritu Santo da testimonio de los hijos de Dios  



 

  

 

 

 

El Espíritu Santo da discernimiento respecto al mal y el engaño. El 
Espíritu de verdad (Juan 14:17) usa la Palabra de Dios para habilitar 
a los creyentes para mantenerse firmes al discriminar entre el bien y 
el mal, la verdad y las mentiras. (Ver también Hebreos 5:12-14) 

Efesios 6:11, 17 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las asechanzas del diablo. (17) Y tomad…  la            
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. 

1 Juan 2:20, 26-27 Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y         
conocéis todas las cosas. (26-27) Os he escrito esto sobre los que os 
engañan. Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en 
vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la 
unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es   
mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él. (Ver 1 Juan 
2:20-27)  

 

17. El Espíritu Santo santifica a los creyentes   

El Espíritu Santo santifica a los creyentes. Nos aparta para vivir vidas 
santas, nos lleva a dar muerte a hechos pecaminosos, y cambiarnos a la 
imagen de Jesucristo. 

Romanos 8:13-14 Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si 
por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. Porque todos 
los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 

2 Corintios 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta 
como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en 
gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor. 

1 Pedro 1:2 … elegidos según la presciencia de Dios Padre en                          
santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de 
Jesucristo.  

 

18. El Espíritu Santo empodera a los creyentes  

El Espíritu Santo da poder a los creyentes, concediéndoles fuerza para 
vivir de una manera que no es posible por la mera habilidad humana. 

Hechos 1:8 Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en                 
Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

1 Corintios 2:4-5 Y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras              
persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y 
de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los        
hombres, sino en el poder de Dios. (Ver también 1 Tesalonicenses 1:5)  

Efesios 3:14-16 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la 
tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser                       
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu.  

 

19. El Espíritu Santo llena a los creyentes  

A los creyentes se les ordena ser llenos con el Espíritu Santo. Estar 
“llenos” significa llenar, suplir abundantemente e impartir                         
ricamente. Somos llenos con el Espíritu Santo cuando dejamos que 
la Palabra de Dios more ricamente en nuestros corazones (cp.                     
Colosenses 3:16). (Ver también Efesios 6:17). 

Efesios 5:18-21 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay                        
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, hablando entre                   
vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por 
todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.                
Someteos unos a otros en el temor de Dios.  
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16. El Espíritu Santo da discernimiento  



 

 

 

 

 

El Espíritu y la carne están en guerra dentro de nosotros. Esta relación             
adversaria crea una batalla incesante en nuestras mentes y corazones. La 
carne y el Espíritu nunca estarán en paz el uno con el otro. Sin embargo, el 
poder del Espíritu Santo que mora en nosotros somete a la carne. Así,                  
debemos aprovechar Su poder como un arma espiritual contra el pecado. 

Romanos 8:6-9a Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse 
del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la carne son enemistad 
contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los 
que viven según la carne no pueden agradar a Dios. Mas vosotros no vivís 
según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. 

Gálatas 5:17-19a Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 
Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo 
que quisiereis. Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.                    
Y manifiestas son las obras de la carne…  

 
21. Se puede pecar contra el Espíritu Santo  

El Espíritu Santo es Dios y se puede pecar contra Él. La Escritura 
registra estos pecados contra el Espíritu Santo: Contristarlo (Efesios 
4:30), apagarlo (1 Tesalonicenses 5:19), blasfemar contra Él (Marcos 
3:29), insultarlo (Hebreos 10:29), mentirle (Hechos 5:3-4),                           
y resistirlo (Hechos 7:51). Los creyentes son específicamente                      
mandados a no entristecer o apagar al Espíritu Santo. Contristar el 
Espíritu Santo es causarle dolor y tristeza a causa de pecado interior. 
Apagar el Espíritu Santo es permitir al pecado estorbar y ahogar Su 
influencia, inhibiendo así Su poder para producir fruto de justicia. 

Efesios 4:30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la redención. 

1 Tesalonicenses 5:19 No apaguéis al Espíritu.  

 

22. Los creyentes deben caminar en el Espíritu Santo  

Debemos caminar en el poder de, y luchar por las cosas del Espíritu, 
llevando el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23). Podemos escoger el 
aprovechar el poder del Espíritu, o tristemente, podemos elegir el 
buscar los deseos de la carne. 

Romanos 8:5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de 
la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 

Gálatas 5:16, 24-25, 6:8 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no                      
satisfagáis los deseos de la carne. (5:24-25) Pero los que son de Cristo 
han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el 
Espíritu, andemos también por el Espíritu. (6:8) Porque el que                     
siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que 
siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.   

 

23. El Espíritu Santo produce fruto: AMOR  

El Amor (Gálatas 5:22-23) es una benevolencia y buena voluntad hacia 
otros, que es producida por el Espíritu Santo. Es un afecto deliberado y 
una consideración amistosa hacia Dios y el hombre, que se demuestra 
en actos deliberados de sacrificio y bondad. Lo opuesto al amor es el 
enojo, la impaciencia, amargura, y la envidia. 

Romanos 13:10 El amor no hace mal al prójimo; así que el                               
cumplimiento de la ley es el amor. 

Gálatas 5:13 Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; 
solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino                  
servíos por amor los unos a los otros. 

1 Juan 4:12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, 
Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en                      
nosotros. (cp. 1 Juan 4:20-21)  
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20. El Espíritu Santo está en desacuerdo con la 



 

 

 

 

 

El gozo (Gálatas 5:22-23) es una alegría de corazón producida por el              
Espíritu Santo. El gozo impregna la disposición a pesar de las pruebas, 
la angustia o el dolor. Es una actitud de espíritu que está fijada en las                
glorias eternas y las bendiciones celestiales, tanto que las penas del   
mundo no causan desesperación del alma. Un corazón gozoso es un         
corazón agradecido. Contrarios al gozo son la ira, la desesperación, la 
ansiedad y la envidia. 

Romanos 14:17 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino               
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. 

Romanos 15:13 Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el 
creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo. 

1 Tesalonicenses 1:6 Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y 
del Señor, recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo 
del Espíritu Santo.  

 

25. El Espíritu Santo produce fruto: PAZ  

La paz (Gálatas 5:22-23) es un estado de corazón contento, producido 
por el Espíritu Santo. Una tranquilidad de ser, independiente de               
circunstancias externas. La paz abarca las mismas bondades de Dios en 
cada situación y demuestra un espíritu de agradecimiento y                  
descanso. Contrario a la paz son la ansiedad, el temor, la envidia, la ira y 
la desesperación. 

Filipenses 4:6-7 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de                    
gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

Santiago 3:17-18 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente 
pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de                   
buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se 
siembra en paz para aquellos que hacen la paz.  

 

26. El Espíritu Santo produce fruto: PACIENCIA   

La paciencia o el ser sufrido (Gálatas 5:22-23), es tolerancia mostrada 
hacia otros. Es una restricción misericordiosa producida por el                  
Espíritu Santo que no toma represalias ni da lugar a la ira. La pacien-
cia es un amor por los demás que muestra autocontrol, incluso cuan-
do es perjudicado. Opuestos a la paciencia son el enojo, la ira, el             
orgullo, egoísmo y amargura. 

Efesios 4:1-3 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es 
digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y 
mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz. 

1 Tesalonicenses 5:14 También os rogamos, hermanos, que                      
amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que                   
sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos.  

 

27. El Espíritu Santo produce fruto: AMABILIDAD   
 

La Amabilidad (Gálatas 5:22-23) es un espíritu omnipresente de 
mansedumbre y servidumbre que es formado y moldeado por el                 
poder morador del Espíritu Santo. Es motivado por un amor sincero 
hacia los demás. La benignidad es similar a la bondad, pero la                  
bondad es el acto de las buenas obras mientras que la benignidad es 
la actitud del corazón detrás de las buenas obras. Contrarios a la              
benignidad son el enojo, amargura, egoísmo y orgullo. 

2 Corintios 6:4a, 6 Antes bien, nos recomendamos en todo como     
ministros de Dios… (6) en bondad. 

Colosenses 3:12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de 
mansedumbre, de paciencia.  
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24. El Espíritu Santo produce fruto: GOZO  



 

 

 

 

 

La Bondad (Gálatas 5:22-23) es una expresión activa de benevolencia 
hacia otros como producto del Espíritu Santo. Es un amor que motiva a 
alguien a servir a otros y ayudar a la necesidad humana. La bondad es 
similar a la benignidad, pero la benignidad es la actitud del corazón  
detrás de las buenas obras mientras que la bondad es la acción de  bue-
nas obras. La bondad se manifiesta en la suave corrección de los demás 
para su beneficio. Contrario a demostrar bondad es hacer mal o daño.  

Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que 
vosotros mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, 
de tal manera que podéis amonestaros los unos a los otros. 

Efesios 5:8-10 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz 
en el Señor; andad como hijos de luz (porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad), comprobando lo que es agradable al 
Señor.   

 

29. El Espíritu Santo produce fruto: FIDELIDAD (FE)  

La palabra para “fidelidad” (o fe) en Gálatas 5:22 quiere decir 
“conquistar” o “persuadir.” La fe, o fidelidad, producida por el               
Espíritu Santo, es una firme persuasión y convicción. Es una creencia 
y confianza en la persona de Dios y Su Palabra revelada, de tal            
manera que produce santidad, obediencia y buenas obras en la vida 
de una persona. Contrarios a la fidelidad son la incredulidad,     
desobediencia y la impiedad. 

1 Corintios 15:58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

Santiago 2:17-18 Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 
misma. Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame 
tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras.  

 

30. El Espíritu Santo produce fruto: MANSEDUMBRE   

La mansedumbre (Gálatas 5:22-23), también traducida como 
“gentileza”, es ante todo una respuesta a Dios. Es un estado del corazón 
que no solo reconoce el gobierno soberano de Dios, sino que abraza su 
gobierno soberano como bueno. Una persona con mansedumbre no   
culpa a Dios por las circunstancias indeseables, ni se enoja con Dios 
cuando no logra su manera. La mansedumbre debe venir del poder del 
Espíritu Santo. Lo opuesto a la gentileza es la desesperación, el enojo, la 
ira, la impaciencia, la ansiedad, el temor y la envidia. 

Mateo 5:5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra 
por heredad. 

Santiago 1:21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 
malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual puede 
salvar vuestras almas.  

 

31. El Espíritu Santo produce fruto: DOMINIO PROPIO 

El dominio propio (Gálatas 5:22-23), que es a menudo traducido 
“sobrio”, es una sobriedad de mente, que lleva a pensar antes de             
actuar. El autocontrol, que es producido por el Espíritu Santo, da 
lugar a deseos piadosos en vez de deseos pecaminosos. Una persona 
con dominio propio mira las realidades eternas en vez de complacer 
impulsos pecaminosos inmediatos. 

1 Tesalonicenses 5:6, 8 Por tanto, no durmamos como los demás, 
sino velemos y seamos sobrios. (vv. 8) Pero nosotros, que somos del 
día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de 
amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. 

1 Pedro 1:13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, 
sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 
cuando Jesucristo sea manifestado.  
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28. El Espíritu Santo produce fruto: BONDAD  


